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Con independencia de la fase del proceso de sucesión hereditaria en la que se encuentren 

los herederos, se debe partir de la premisa de que las entidades han de actuar con la 

máxima diligencia en la tramitación de los expedientes de testamentaría,  debiendo justificar 

en todo caso, y aunque no existe plazo predeterminado para su tramitación, que no se 

encuentran demoras unilaterales e innecesarias en la entrega de los bienes o en su cambio 

de titularidad. El plazo de tramitación debe contarse desde que los herederos hayan 

presentado toda la documentación necesaria al respecto y firmado la solicitud de 

tramitación de la testamentaría. 

Asimismo, ante este DCE se han planteado casos en los que la parte reclamante infería que 

era obligación de la entidad instar unilateralmente el expediente de testamentaría al tener 

noticia del fallecimiento de un cliente. En estos supuestos, este DCE ha aclarado que solo 

se inicia el expediente cuando los herederos suscriben el pertinente documento de solicitud 

de tramitación de la testamentaría. 


